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do cnando los restos del pequeño ejército d& Gon, 
zalo llegaron á cincuenta leguas de Quito. 

Los últimos soldados de Gonzalo y sú mismo jefe 
hubieran sucumbido, si no hubiere. ealido á 'buscar' 
los un destacamento con víveres, vestidos y al~ 
nos daballos. A vista de este. inesperado socorro, 
esperimeutaron tan grande alegría, que se arrojaron 
á tierra pare. besarla; pero sin la prudencia de eu 
jefe qne por algunos días redujo el alimento de· ca• 
da soldado á una muy corta rácion, el ansia ,de 
aquellos hombres hambrientos lea hubiera sido fn. 
nesta. Como no había bastantes caballos para to­
da la tropa, Gonzalo y eus oficiales quisiérón dejár­
selos á loa soldados mas débiles, continuando su ca,• 
mino desnudos y á pié hasta llega,, á Quito. Alli 
sus ma.s íntimos amigos 'apenas los conocian tan 
profundas eran las huellas que los ¡:iadecimientoti 
habían dejado en sos semblantes. 

Dnrante la ausencia de Gonzalo, babia oeurrii!o 
en Lima illl suceso estraordine.rio, enya noticia fuA 
un golpe terrible para él. 

El lector no habrá olvidado sin duda que Alma• 
gro dejó un hijo á quien designó para que Ie suce• 
diese. Educado con el mayor e~mero por un oficial 
hábil é instruido, llamado Juan de Rada, el jóven 
se manifestaba ya por sus bellas cualidades dignll 
del papel que estaba llamado á representar en la 
escena en que tanto se babia distinguido stl padre, 
6. quien se parecía mucho en la intrepidez y firmeza 
da su caricter. Pilllrro, que le-temiá, le tu'l'O¡,Nld" 
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por algu~ tiemp_o juntamente con su ayo, y al fin le 
P1180 en libertad, bajo condiciou de que no había 
de salir de Lima. Creyó que sujetando la conduc­
ta del jóven Almagro á una activa vigilancia nun• 
ca le daria tiempo para que hiciese valer sus' dere­
chos Y dispusiese un ievantamiento á su favor· pero 
p· 1 

izarro no advirtió las frecuentes reuniones que se 
verificaban en casa de Almagro. Allí era la · cita 
de todos !ºs antiguos amigos y partidarios de su pa­
dre, Y alh formaron una conspiracion para matar á 

Pizarro Y s~s allegados. Juzg~ron q¡¡e la ausencia 
de los dos hermanos del gobernador era muy favo­
rable á. la ejecucion de sus designios y se prepara• 
ron á e3ecutar los. 

Pero estos conqiliábulos habían llamado la aten• 
cion de loe amigos de Pizarro, que no pudieron me• 
nos de comunicarle sus sospechas y sus temores, 
"No tengais cuidado por mi vida, respondió el go• 
bernador; el poder que terlgo para cortar la cabeza 
A los demfis, garantiza la seguridad de lamia." Los 
conjurados queriendo penetrar sus disposiciones 1 
aumentat su seguridad, confiaron á Rada esta deli­
cada comision. Pidió éste permisó para hablar al 
gobernador y le encontró paseándose en su jardín 
Y cogiendo limones. Recibió á Rada con · mucha 
~rtesía y aun le ofreció nno de los limones que te­
nia en la mano, diciéndole eran los primeros que se 
eogian en Lima. ' 

~da aparentando una viva inquietud, respondió 
t PIZ&l'ro c11&11do le preguntó el motivo de ella, qua - ' .. . . 
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rados armados de piés á cabeza, y gritando con las 
espadas desenvainadas: "¡Viva el rey! ¡~nera el ti• 
rano!" A esta señal que estaba convenida, 108 de­
mis conjurados dispersos por la ciudad, acuden to• 
dos al palacio del go)larnador. Acababa éste de 
levantarse de la mesa y conti11uaba conversando con 
sus amigos, mientras que la mayor parte de su ser­
vidumbre se babia retirado á descansar. 

Los conjurados, favorecidos por esta circunstan• 
cia que les permitió penetrar sin 1er vistos en lo in• 
terior del palacio, ya eran eu cierto modo dueños 
de él antes que Pizarro supiese su llegada. Rada 
babia tenido la precaucion de dejar un conjurado i 
la puerta, encargándole qne gritase á los que fuesen 
llegando: "¡El tirano ha muerto!" Así es que to­
dos los amigos del gobernador, qne acudiau á so­
correrle, engañados con este grito, se volvieron ere, 
yendo que habian llegado demasiado tarde. 

Llegaban ya los conjurados á la escalera del apo• 
1ento de Pi!arro, cuando füeron vistos por uno de 
SUB ¡\ajes, que se precipitó en el aposento anuncia~• 
do su llegada. Pizarro intrépido como en un d1a 
de batalla, 1e levantó y mandó á uno de 1us o:flcia­
les que echase el cerrojo á la puerta para tener 
tiempo de armarse¡ pero aquel hombre estaba a~ 
elido, y 1in obedecer la órden de Pi!arro, salió has• 
ta la escalera para preguntar á los conjurados _cuá· 
les eran sus intenciones: ellos le dieron por toda 
respuesta un sablazo que le tendió sin vida en •l pa, 
Timli¡to, 1 en 1e¡uida e11tr&r0n en la slla. 
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No encontraron al gobernador, que babia entra• 
do en la pieza inmediata para armarse: estaba acom• 
pañado de Alcántara su hermano (1), dos amigos y 
dos pajea ya mancebos. Todos los demás saltaron 
por una nntana, viendo entrar á los conjurados que 
se precipitaron en el aposento donde estaba Pizar, 
ro. Sin acabar de ajustarse la coraza, cogió su sa• 
ble y 1n escudo y salió al encuentro de los conjura­
dos gritando á los pocos amigos que le eran fieles: 
"¡Valor, camaradas! ¡Todavía somos bastantes para 
castigar la temeridad de estos traidores!" Armóse 
entoncfl!I una lucha terrible entre adversarios ani­
mados de igual furor; pero esta lucha era muy des­
igual para que pudiese durar mucho tiempo. Loa 
conjurados, armados de piés á cabeza, tenían dema­
eiada ventaja sobre sus contrarios, espuestos ca.si 
ein defensa á sus golpes. Alcántara fué el primero 
que cayó al lado de su hermano; algunos otros tu- , 
'liaron la misma suerte, y en cuanto á Pizarra te-

. ' · nlendo que hac'er frente á numerosos acometedores 
y evitar los repetidos golpes que le dirigían, se le 
fueron acabando las fuerzas poco á poco, teniendo -

(1) La ·diferencia del apellido c111wiste en ~ era 1(1, 

t, hermano por parte de madre. Lo1 Pizarros eran 
cinco hmnanos: l.egítimo solo Hernanda, y los otros dot, 
J11411 y Goozalo, bastardos como el gobernador. El otro 
"'"1iano por part• de madre, que e, el que ahora 1e cita, 
• ~ Frawco Marti11 d, Alcántara.-(N ota del 
fl:d~otor~ . 
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de su vida que forman singular contraste con las 
crueldades que le atribuye le. historia. 

Habiendo sabido cierto die. que uno de 8118 oficia• 
les, que no estaba rico, ha.bie. perdido e~ ca.?a.llo, 
ocultó bajo su ropa un tejo de oro de diez libras, 
con ánimo de regalársele para que comprase otro 
caballo, y se dirigió á un juego de pelota, donde 10• 

lia concurrir aquel oficial. Cuando llegó no esta­
ba allí y entonces resolvió esperar que viniese. In­
vitado por algunos amigos á ,ntrar en la par?da., 
aceptó la invitacion; pero queriendo que se ignora­
ee el motivo que allí le tra.ia, no se quitó la ropa Y 

• permaneció tres horas largas cargado con un peso 
tan incómodo, sobre todo para un jugador. Al lin 
se presentó el oficial, y Piza.rro llamándole aparte, 
le entregó el tejo de oro, diciéndole que de buena 
Fª le hubiera dado tres veces . m~s, con tal. que 
hubiera venido cua.nto antes i qmtarle aquel mc6-
modo peso durante el juego. En general sé ha ob­
servado que se complacia en ocultar sus beneficios, 
y la discrecion de su generosidad, siempre acompa• 
ñada de delitadeza, revela el insti.D.to natural de un 

noble corazon. 
Al pasar un rio en una de sus espediciones, cayó 

&J. agua uno de sus criados indios, que le tenia da• 
das repetidas pruebas de cariño y lealtad. Aquel 
infeliz arrebatado por la rápida corriente iba á pe­
recer, cua.ndo Piza.rro, visto el peligro que corria, 
ae arroja A na.do,ase al indio por los cabellos Y con• . 
idp• ll&Cll'la t la orilla, 3111 amigot, ,que ht.\üll. 

• 
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temblado por su vida, viéndole esponerse á una 
muerte ca!i segura por salvar á un mlserable indio 
no pudieron menos de reconvenirle. "Bien se co'. 
noce, cont1istó él, que no se.beis cuánto vale un buen 

'd " Pl ' crrn o. a abras admirables, que nunca este.ria 
de mas repetir á la opulencia egoista é ingrata que 
cree pagar con algunas monedas la lealtad de UD. 

buen servidor. L 

Pizarro era estremadamente sencillo en su modo 
de v~tir: llevaba diariamente una ropa negra que 
le baJaba hasta los tobillos, zapatos blancos y S1Jlll• 

brero gris. .Algunas veces, por complacer á sus ami• 
gos, que temían qne la demasiada sencillez del tra­
j~ perjudic~se á la autoridad del gobernador, sepo• 
ma nn vestido de etiqueta guarnecido de martas, 
qu_e era regalo de su amigo Hernan Cortés¡ pero 
as1 que volvia de la iglesia se le quitaba y se que­
daba vestido á la ligera, con un pañuelo al rededo: 
del cuello para enjugarse el sudor de su frente y 
de su rostro. 

En tiempo de paz pasaba todos sus momentos de 
ocio en jugar i los bolos y á la pelota,juegos á que 
tenia gra~de aficion: Jugaba con el primero que 
llegase, sm reparar en su estado y condicion: afable 
hasta !ª familiaridad, miraba á todos los jugadores 
como iguales suyos, y exigía que durante la p~tida 

· no mirasen en él al gobernador del Perú. Así ea 
que no_ permitia ~ue le alcanzasen la bola ó la pe­
lota n1 que le evitasen nin¡nna. de las fatigas y mo-
leatiu del j1e¡o. • · , 
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Daba á B118 compañeros el ejemplo de una adhe• 
sion y escrupulosa :fidelidad al emperador. Cuan· 
do 1e apartaba en cada preaa el quinto de la coro­
na, solia levantarse de su asiento para recoger Ju 
partículas de oro que se caian de la balanza, y 1111 
añadía á la parte correspondiente al emperador. 
Como alguno• circ11I11tantes 1e sonriesen al verle 
ejecutar esta accion: "Si no tuviera manos, lea dijo, 
recogeria estos pedacitos con la boca." Esta ea 
arupulo1idad la miraba 61 como uno de 11UB princi: 
palea deberee. 

-
Repetidas veees ■e ha preguntado, culle1 eran 

la1 ventajas del descubrimiento del Nuevo Mundo. 
Ha contribuido, es preciso confesarlo, á 101 progre· 
aoa de diverso• conocimientos, como la navegacion, 
la geografía, la astronomía, la medicina y la histo­
ria natural; pero la humanidad j111tamente indigna• 
da con los crímenes que manchan la historia de los 
conquistadore11 ¿no tiene derecho á decir que estu 
ventajas han costado demasiado caras? 

En cuanto á la España, ee ha observado que 1u 
decadencia data precisamente de la época en que 
los teaoros de América parece que debieran enrique­
cerla (1) y haber uegnrado 1u preponderancia 10-

--r--
ll) Es intl\lllabk que /ii d,cadmci11 u ti~•,-., 

tl6 

bre !ªs dem~ naciones. El oro de Méjico y del 
Peru no pudieron evitar el que Felipe II hiciese 
bancarrota. "A la España, segw1 ha dicho esacta­
men~e Monteaquieu, le ha sucedido lo que á aquel 
rey rnaeusato, que pidió á los dioses se convirtiera 
en oro cuanto tocasen 8118 manos, y que despues tu• 
vo que acudir á ellos para pedirles pusiesen térmi­
no á su miseria." 

data desde que se trajo á él con tanta abundancia el oro 
de 1m Américas. E,tos raudales de oro 710 prueban en 

~spa~, ni se empleaban en beneficio del país, sino que 
iban a desaguar al e1tranjero, de quwi nos liaciamo, tri­
lndaros. Los españoles abandonaban sus riquezas natura• 
lu y positivas por las facticias que proporcümaba el oro 
de América, sirviéndose de él, no para fomentar su in­
dUl!ria, siiw para comprar los productos de las ofras 
IIIIC"'."'_S· Etpaiía es tal vez el único país que p,idt 
n,l,nstir con los productos de sujecundo •... ,0 -• .,u.et◄ , y szn em-
bargo, ha !~~ que recurrir á otras naciones !,asta pa· 
ra /ii adqu11icw11 de Úls cosas mas frívolas. Esta es la 
causa por la que mientras empobrecimos Msotros ,e ;,1• . . ' 
nquecreron los u~r~njero, co'.1 el oro que tantos peligre, 
~ costaba adquznr; causa a la verdad mat que w.fi­
etente para que no 1101 eclza,¡en e,1 cara nuutra decaden­
cia.-{N ota del traductor.) 

• 


